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SAYNETE NUEVO.
I N T I T U L A D O
EL ESCARMIENTO SIN DAÑO,
Y LA PAYA MADAMA.
PARA SIETE PERSONAS.
EN VALENCIA. 
P O R  J O S E  F E R R E R  DE O R G A .
AÜO
Ss hallará en la Libraría de J o sé  Carlos Navarro, calle de la Lonja de /« 
S ed a , así mismo un grau surtido de comedias antiguas y  modernas, IVa- 
g ed ia s , y  ^utos Sacramental^ , Saynetes y  Unipersonales,
P E R S O N A S .
Hilaría , tia de 
Marta,
Tiburcio.
Don Ser apio.
Un Notario, 
Un Criado* 
F reinos y Mozas.
P O R T A L  D E  C A S A  D E  L A B R A D O R  R I C O  , S E N T A D A S  
en  s illa s  h ila n d o  , H i la r ia  y  M a r t a  d e  p a y a s. S o n a n d o  
g a y t a  y  ta m b o r il ,  lu eg o  s a le n  •vecinas y  m o za s.
Kecííífl. ¿ S a b e  usted quien ha tra ído  
al L u g a r  , señora H ilaria ,
la g a y ta  y  el tam boril?
W dar. N o  por cierto.
Fec. í .  M a rta .  Fec. 2 . M a r ta ,  
ven y ven  , que toda la  gente 
parece que v a  á la p laza , 
y  puede ser que h a y a  bayie .
Vec. I .  V ie n e s ,  ó no vienes? ( c a ,  
Hí7. Vamos. Marí-NO'Sea usted macha- 
tia : sobre que no quiero.
Vec. I .  Q u e  niña tan bien criada !
H il. Q u é  apuestas á que te rompo 
la cabeza ? M flr í .  M e  a legrara , 
com o soy.
Vec. I .  E l la  está lo ca .  Dent. la gayta.
M a rt. N o  p u e d o ,  que estoy cansada.. V ec. 2 . L a  bulla  vuelve.
H ila r. D e  qué ?
M o r í .  D e  cansancio 5 tom a! 
de aquellas cosas que cansan.
H ila r. P or  lo  mismo que no quieres^ 
ahora  quiero y o  que salgas 
á  v e r  la  g a y ta  á  lo menos»
M art. Si y o  no estoy  para  gaytaSy 
tia. H ilar. Pues para que estás?
M a rt. P ara  nada para nada.
V e c .i .  M u g e r ,  desde que eres novia, 
no liay qulen  ^ te hable .
Vec. '1. Está m uy vana,
porque ha de estrenar jubón 
y  guardapies de persiana.
M a rt. Ya  , y a .
V ec. I.  D é xa la
que se muera como pueda. 
C orram os para a lcan zarla . Vanse, 
V ec. 2. A  nú el bayle  no me mueve, 
sino saber quien le paga. V ase, 
H ila r. A. qué viene ahora ese llanto, 
y  ese mal humor , machaca ?
M art. Q ue no me quiero casar, L lo r , 
tia mia de mi alma.
H ilar. T ú  eres loca : V  acaso eres 
la  primera que se espanta 
de e s to .M a r / .Q u e y o  no me espanta 
de esto , sino de la facha 
de el N o v io .  Sí usted quisiera:::
Si mi tío me lib rara
E l  E s c a r m ie n to  s in  d a ñ o .
de el p s ra  siempre::-
H il. Q u é  dices,
chic:i? estás desesperada? 
te casamos con un hombre 
de las grandes circunstancias 
dsl tio M a m e r t o } un N otario  
de los r e y n o s ,  á  quien llam an 
el gallo  de nuestro pueblo, 
y  ios mas de la comarca^ 
hombre que ha d ad o  á tu tio  ^
porque con él te casara, 
veinte y  quatro  pesos , y  
d iez fanegas de cebada:
Y  aun  personage así-, quieres 
que le f i i te  á  la p a la b r a !
M a rt. B u en o! V e in te  y  quatro pesos, 
y  diez fanegas ? B arata  
m e han vendido u sted es: Q u é  
n o  valgo mas? M uchas gracias, 
t ia :  P e ro  aun que me maten, 
y o  no quiero ser notaría.
H il. A I  cabo de tatitos días 
sales con eso ? N o  estabas 
ha  ocho dias t a n  contenta 
con é l  ? N o  ibas ufana 
de que nos acompañase 
á M ad rid  ? N o  se compraba 
toda la  ropa de boda, 
y  las demas zarandajas, 
á  tu g usto?  Para qué 
b reem o s g is ta r  la plata 
en v a l d e ,  y  hacer un viage 
á  M a d r id !
M a r í . H u ,  hu ,  hu. V a y a  tie , 
t ía , que usted la acertó.
Y o  tenia m ucho gana
d e  ir á M a d r id ,  me Ilevároti)
y  y a  no quiero ser paya,
HU. H i j a , pues q u é  quieres ser ?
M a r t. M a d a m a , tia , m adam a. 
f í íV .M ad a m a  t ú ?  Santo D i o s í  
A h  ,  M a d r id  de mala c a s t a ! 
bien dicen q u e  son tus ayres 
peste de las culipardas 
buenas mozas.
M a r t. T i a  m ia,
déxem e usted ser madama:
D e  rodillas -se lo  pido.
Hí7. A n d a ,  vete noram ala, 
loca : N i  cóm o pudieras 
serlo jam as , desdichada?
M a rt. Si usted no fuera  habladora::- 
H iL  Q u é  dices 1 
M a r t.  L a  revelara
u n a  cierta cosa : N o ,  
no quiero , que usted lo parla 
todo. H il. Y o  lo callaré.
M a r t. D e  veras ? H il.  D i  v e ra s ; habla. 
M a rt. Se acuerda ustd en M a d r id  
de aquella  c a l le  tan larga ,  
que h a y  una ca lle  chiquita, 
que sale á otra  -calle ancha ? 
H il. N o  te entiendo.
M a rt. Si t a l ; donde
h a y  una tienda m uy guapa, 
y  m e co m p ró  usté el vestido 
d e  boda.
H il.  Y a  caigo ; v a ya ,  
y  qué mas ?
M a rt. Se acuerda usted
d e  un señor de buena planta, 
m u y  g u a p o ,  que estaba allí.^ 
H iL  E r a  uno que nos miraba 
m ucho ?
M a rt. A  usted no la miró 
j a m á s : en quien él clavaba 
los o jo s , (  pero que a lo g f e s ! )  
era en mí s o l a : y  la gracia
e s , que mns gusto tenía 
de verme desaliñada 
á  m í , que á las petimetras 
que por la puerta pasaban 
con tanta seda y  perlotas.
H il. Pero él no nos dixo nada.
JU art. Por usted 5 que á mí me hubiera 
hablado de buena g an a.
HU. O ía  !
M ^ r t,  Pero nos siguió- 
el picaro.
H il, A  la posada ?
Q u e  sé yo.
H il. Pues quién lo sabe ?
M art^  L o  q ue s é , es que hayer mañana 
le vi aqur.
H ik  Perdidas somos.
Q u é  y o  á M ad rid  te l le v a ra  !
A f í i r f ,  T i a ,  no lo crea usted.
S i me quiere hacer madama.
H il. Y  quién te lo  ha dicho ?
M art. E i  mismo.
H ii. C ó m o  ?
A ííTrf.  M on tado en la tapia 
del huerto esta noche , y  y o  
p<>r la rejilla asomada.
H U. Q uerrá  burlarse de tí.
M a r. Q u e  soy  yo  boba ! C aram b a !
H il. T u  lio  saiíí. M ar. C u id ad o, 
no h ay  que decirle  p i lab ra ;  
que yo  le d iré  á  usted luego- 
otras cositas que faltan; 
pero si usté es habladora, 
no le vuelvo  á decir n ada 
en mi vida.
S a le Tih. A d ón d e  v a s ? ’
M ar. A  sacar lino del arca. vas.
T ib  Q ú é  hay  , m u ger?  no me dirás 
porque está  tan turulata
S a y n e te
nuestra sobrina estos dias ?
H il. Y o  no !o sé. Tib. E lU  rabiaba 
de estar soltera , hacia bien, 
quería  casarse, ía casan, 
y  está r a b ia n d o ,  y  si enviuda, 
verás como también rabia.
D i .
H il. Quieres que te hable claro, 
T ib u fc io  ?
T/t. Com o D io s  m anda.
H il. Pues lo que ella t ie n e ,  es miedo 
de ser de^pues desgraciada, 
como y o ,  con su m aridoj  
y  maldecía la m.ila 
elección de sus parientes, 
si con un hombre la casan, 
como á mí , que en ju g a r  solo 
y  beber el día  g^sta.
T ib .Y  d ic e s  m al de los t u y o s ?  
H l .  Sí.
Tib. Pues eres nn a in g ra ta ;
que yo  doy siempre que eacuentro  
a l  señor C u r a  mil gracias 
de que me casó con tigo; 
y  no eres alguna santa; 
q u e  á veces tienes un genio, 
que y o  solo ie aguantara.
HU. Q u é  sabes tú  de mi genio, 
si tú no piensas en nuda 
sino en e l  ju e go  , y  el v in o?  
Tib. Pues no he de pensar , H ila r ia ,  
si es el vino nuestra hacienda I
Y  aquel que [»iensa , y  trabaja 
en com o veng.i , es razón 
que piense en com o se v a y a  
con los amigos.
H il. Q a é  am igos,
sí siempre por todos pagas 1 
Tf¿7.01a: Q uién son estos dos
E l  E s c a r m ie n to  s in  d a ñ o . 5
forasteros í bella traza  1 C ria . D e  todo el mun<3o. E n  T u rq u ía
no bebe la gran SultanaH il. Convídalos a  beber,
Tib. Por qué no !
Salen Strapioy Criado de Tc^yos, 
C ria. Por vuestra cara
de hombre de e s p le n d o r ,  y  por 
vuestra vísta ilumínadai 
reconocemos que sois 
el señor Tiburcio  Parras.
T íb .Y  m uy servidor de ustedes.
Ser. Y o  lo soy de usted. L a  fama 
de v o s , y  de vuestro vino, 
nos conduce aq u í.  ^
Hí7. Apostara
á  que es este el madrileño 
que pretende hacer m ad am a 
á M artíca. T í& .U n  moscatel 
tengo de tanta sustancia, 
que hace arder medio quartillo 
á  un candil media semana^ 
y  multiplica las luces, 
com o si fuera una araña 
en bebiéndose otro medio.
S er. G r a n  vino !
C ria . Q uién le probára !
Tib. C o n  g ra n  gusto. O la  j  M artica, 
D e n t . M art. Q u é  manda usted ?
Tib. Saca , saca
un frasco , y  vasos.
H il. Y o  iré,
que estoy mas desocupada, vase. 
Ser. N o  creáis que es solamente 
e l  compraros quatro cargas 
de v in o  lo que nos trae 
ansiosos de la ganancia, 
sino el saber el secreto 
con que se exprime y  se guarda 
vuestro vino de manera 
que sea el mejor de España.
de otro , y  se hace cada año 
tres veces embarazada.
Tib. Q u é  prodigio ! Bien sabía 
y o  que mi vino es alhaja; 
pero esa fecundidad 
que produce la ignoraba.
Salen  H ilaria y  M arta con frasca 
y  vaios. 
el vino.
aquí se mama, 
tan gordo.
J í i l .  A q u í  está 
Tib. Esta es 
la leche que 
Cria. Así estáis 
T ib .  Echa, 
m uger.
H il. M al  provecho te haga.
M a rt. A m en . H il. Es éi i 
M a rt. Sí señora.
H il. Cuidado.
M a rt. Y a  cuido.
H il. B a x a
esos o jo s ; y  en bebiendo, 
déxalo  á mí cargo , y  marcha. 
Ser. Fam oso vino!
Cria. E l alm ivar,
hecho de azúcar de O landa, 
en su com paración , es 
un  arrope de la M an cha.
Ser. Brindo.
Cria. Y  y o  rebrindo.
Tib. V iv a ;
que de sobra lo h ay  en casa. 
C ria. Y  á  cómo ?
Tib. L o  que sea justo.
Ser. Y a  se ajustará mañana 
quando llegue mi com padre 
con los machos. M i  dem an da 
principal es ver las viñas,
B
la  bodega , y  las tinajas, 
p ir a  rnií ideas.
Tib. Bien:
Paes para eso aquí está Hilaria, 
que os dará ruzoii en tanto 
que yo  v o y  donde m e aguardan 
para un negocio p«ndiente.
H il. D e  b t b e r , y  ju g a r  ? a l oído.
Tib. Calia,
y  agasajalos. Am igos 
si están mal en la posada, 
aquí hay buena chimenea, 
una so^a de ensalada 
con pan duro , pero el v in a  
m u y  t ie r n o ,  y  famosa paja 
sobre que dorm ir. A g u r .  vase.
M a rt, A  no mas volver.
S e r. Y  gracia-s;
que ya estaba aquí de sobra, 
si es que usted nos agasaja 
como le mandó.
H il. Amorosa 
soy yo.
M a rt. T ia ; : -  H il. V e te  ,  lara  
bien esos v a s o s ; y  com o 
y o  no te llame , no salgas.
Jd a rt. Y o  no saldré 5 pero si 
acaso me traen las patas, 
usté -habrá de perdonar, 
que yo no tengo de atarlas, vase,
S¿r. P er  qué !a hacéis ir?
H il. Q u e  risa !
N o  es usted la buena m aula, 
que en Madrid en cierta tienda 
nos v ió  , y  que no me m iraba 
á m í ,  sino á mi sobrina? 
ella lo ha dicho.
Sur. Se engaña
seguramente ; que al veros.
S a y n e te
füé fuerza partir  entre amba» 
mi corazon , y  mis ojos.
H il. A  mí t ie n e  con soflamas ?
N o ,  q u e  á  usted le pr aeció 
mucho mejor que y o  , M a rta .  
Crifl. Usted me parece á mí
m tjor que ella : con que pata, 
H il. Supongo que las facciones 
con los trabajos se cambian 
mHs que con la edad. Si usted  ^
me hubiera visto en mi casa 
quando era doncella  , entonces 
y o  af)uesto á que reparara 
en mí m a s , que en mi sobrina::-
Y  luego , la m ala traza 
de estas ropas::-  E s verdad 
que como usted v e  , la gracia 
no se la pueden quitar 
á la que es una muchacha, 
ta l  q u a l , que sabe prenderse 
con aseo una corbata.
S e r. Es a> í: M as >a que habéis 
conocido nuestra trampa, 
y  adivinado el amor 
que la sobrina me causa, 
de vuestra bondad espero 
que admitais mi confíanza, 
y  favorczcais mi in u n to .
H il. F avo recer?  Q uando se am an 
dos personas ; ó es el fin 
m a l o , 6 bueno : Si ae trata 
de cortejar á la chica, 
váyase m uy noramala:
Y  si su pretensión es 
para matrimonio , haga 
cuenta que está y a  en Setiembre, 
y  vino por calabazas.
S er. Cóm o calabazas ! Q u é
queréis d€Cirme?5^/^MArr.Llamaba
£ /  E s c a r m ie n h  s in  da ñ o .
u ste d , tía ?
H il. N o  por cierto;
m archate a lU  dentro^
Ser. A guarda,
ven , amada M arta  mía, 
que me ha llenado de amargas 
penas tu tía.
M o r í .  Si tiene
un genio como una carda.
O s ha regañado? N o ;  
pero me responde airada, 
que DO puedes ser mí esposa, 
aunque ese intento me traiga. 
M íirf. Y  por q u é  míente usted , t ía? 
HU. Y o ?  Pues no estás y a  tratada 
de casar con el N o ta r io ? ’
M art. S í:  pero eso que embaraza?- 
E n  casándome primero 
con este S«:nc»r, se acaba 
la disputa , y  nos quedamos 
él N otario  , y  y o  madama.
Y o  me burlaré bien de él, 
si tú me das la  palabra 
de ser mia.
J^ art, Por qué n o ?
HU. Y  la que antes tiene dada' 
tu tío ?
M flrf. Q u e  se la cumpla 
sü merccd.
Crta. Señora Hilaria,
vam os c l a r o s : Usted quiere 
que m i ; im o, que es é s t e ,  para ' 
lo que ust¿d m a n d e , se case, 
ó  no con esta madama ?
M art. A u n  no io soy 5 pero te n g 0 ‘ 
tanta gana , tanta gan a::-  
HU. Y  de qué sirve que y o  
consienta , si lo eslofbará  
T ib u rcio  ?
M a rt, E n  queriendo usted, 
mí tio por todo pasa.
HU. N o  todo ; M as de d iez años 
hace que v iv o  empeñada 
en que dcxe los dos vicios 
del vino , y  de las baraja^; 
y  quanto es m ayo r  mi empeño, 
mas ju e g a  , y mas se emborracha.
Cr/íJ. Qtie va  que con una idea 
que ahora xnismo se me acaba 
de a p e a r ,  hacemos de el 
quanto nos diere la gana, 
y  ie dexo corregido 
de los vicios que le estragan, 
a l  tio ? HU. D ifíc il  es.
C ria. T o d o  lo puede la maña. 
Har«is lo que yo os dixere ?
HU. Q uiero  á mi esposo con tanCa 
verdad , que por corregirle, 
un veneno me tragara.
Cr/tí. E s  zeloso? H í/. N o .
Cria. Eso es malo.
H il.Y  con quién le he de dar causa, 
si en este lu g a r  los hombres 
parecen machos de c a r g a ?
Cria. Pues es fuerza que lo sea, 
aunque expongáis las espaldas 
á l levar  algunos palos.
H il. N o  me aturde esa am enaza; 
que quando llega ese lance, 
y o  s o y  siempre la que casca,
M art. T ia  , el Notario.
S¿r. E! N o ta r io ?
HU. Disimulad , y  cachaza, 
no llegue á sospechar algo.
Cria, M ientras ustedes le espantan, 
quiero  y o  imponer á  mi amo 
en ios puntos de la traza, 
y  despues instruirá á oisjed
mientras y o -al paso le  salga 
al lio. A l lá  lo veredes.
.H il. Escondeos antes que baga 
reparo.
S er. Celebras mucho 
la  visita ?
M art. Q u e  se v a y a  
á pasear.
Ser. Tem iendo voy
que de mi no te distraiga»
C ria . A u n q u e  traxera mas uñas 
que un g a v ilá n ,  ñ o la  a garra ,  vanse,
M a r i . M e  escondo yo  también, t ía?
H//. Q ué diwcs? C uen ta  no le-hagas 
aígun desaire que puedas 
descubrirnos la maraña, 
que él es m u y  desconfiado.
M art. H ace bien.
S u U N o t.  Esposa M u rta!  
tia mía !
H il. Q u é  trato  es
ese. .Ñor. C o m o  solo fa ltan 
licencias y  ceremonias, 
en las bodas necesarias, 
para la nuestra , me puedo 
tomar esta confianza.
M a r t . C o n f i a ,  que para t í  flp. 
me y o y  lav an do  la cara.
N o i .  Nudstro t i o ,  el tio T iburcio, 
quiere que después de Pasqua 
sea U  boda ; y  ésta y  yo  
queremos anticiparla.
N o  es verdad ? Pero qué es e s to l  
Q u é  tienes ? Estás cansada 
y a  de esperar ? Y o  también.
6i aquese es tu pesar , habla^ 
y  pésele á  quien le pese, 
verás que presto nos casan.
H il. Respóndele.
S a y n e te
M art. Y o  no sé 
responder.
N o t. E stá  corlada
la inocente ; y  esio quiere 
h iíü g o .  Prenda del alma, 
responde.
M art. N o  tengo prisa,
ni está tan léjos la  Pasqua, 
si es la de las aleluyas.
Y o  la tengo: Y  tú  te holgáras, 
si supieras bien la  v id a  
que en siendo mia te aguarda; 
T ú  no tendrás que pensar 
sino en la buena crianza 
de nuestros hijos::-
M a rt. Q u é  bruto !
N u f.  Y  á las ninas no casarlas 
contra su vo lun tad :;-
M a rt. Y o
le d o y  a  usté esa palabra.
N o f . N i  á  los hijos ; que mi padre 
se casó con repugnancia; 
y  en lugar de acariviar 
á mi madre la arañaba.
H//. Pues si se parece el hijo 
al padre ,  es bella esperanza 
para mi sobrina. N of.  Y o  
soy hombre de buena pasta; 
y  pienso viv ir  cien años 
sano com o una manzana.
H il.  Esa es la mejor edad.
M a rt. T ia  , estoy desesperada.
H il. Paciencia.
N o t .Q u é  tienes h o y ?
parece que está enfadada.
H il. Y  quanto mas se lo  dicen, 
tiene peor h u m o r:  Dexadla^ 
y  creedme.
N o f.  N o  te apures;
JE/ jE sca r m ien to  s in  d a ñ o .
q a e  no parq ue se d íU ta 
u a i  d ic b a ,  se malogra:
Y o  te he d ad o  mi p i la b r a ,  
y  la  ci^mplíre: no  temas 
perder.n¿ , sobre semana 
m as ó  m écios: te parece 
m u c h o ?  D i .  T r isteza  r a r a !
St es preciso divertirla.
V o y  á  traerle la gJiyta, 
con e l  tamboril , y  quantos 
p in d e r o s  h a y ,  y  guitarras 
en el L u g ^ r  , con las gentes 
q u e  jun to  á la erm ita b a ilan ,  
para que bailemos todos.
Proc 'jre  usred que se esparza,
tia. Y  tó consuélate,
que al instante vuelvo, M arta ,  vas.
2/lart. E l  ha h:;cho m uy bien en irse^  ^
que si no , y o  me escapaba.
H il. E  , é  , ya  se fue el postema: 
Salgan ustedes.
S a le  S .r . Q u é  ansias
he sufrido ,  mientras tu 
la necedad tolerabas 
de este rústico! M .trt. Jamas 
me p isó  de (.«s agallas 
adentro  esre h o m b r e ; y despues 
que usted d¡xo q u e  me* amuba, 
le aborrezco enteramente.
Ser. L o  que me d e b e s , me pagas.
Cria. M  iü me debe á  mí.
HU  Q u é  cosa?
C ria . A m ig a  y  señora H ilaria ,  
resolución, y  al nego.-io.
H 'l .  Y o  ya estoy determinada 
á serviros.
C ria . Pues es fuerza
que usted figure que am a 
fuertemente á  m i señor.
M a r f .  Y o  no  quiero.
Ser. Si es una chanza.
M a rt. Y  q ae  se nos quede luego 
de veras enam orada ?
Sopla !
Ser. Ese susto gracioso-
mas en mi amor te añ.tnza.
HU. Y o  no sé fingir , ni entieado 
de vuestras carantamaulas.
Cria, M i  am o os instruirá de todo, 
ínterin y o  hago la  guardia, 
y  entretengo al tio.
M a r. Y a  viene.
Cr/íi. Pues entraos hasta que h a ya  
y o  preparado Ja escena, 
y  salgais á  decorarla.
M a rt. Y o  v o y  tras de ustedes,
5 ír.  V e n ,  hermosa descODfi<ida,
M íJrf.D igam e usted de e s o j  y  rabie 
mi fio ,  y  toda su casta. vansf.
Sa le Tib.tt'En  el Jugar m urm uran 
»que rae divierto;
» co m o  yo  me divierta, 
»»mormuren eJIos.
C ria  Q u e  viva , Señor Tiburcio;
N o  sabia yo  que caneaba 
usted. Tib. Q uando estoy alegre, 
a s i ,  así.
Cria. Y  está esa cara 
mejor que antes.
Tib. L a  misma es.
D igo  ; y  vuestro camarada ?
C ria . A llá  con vuestra m uger, 
y  vuC'tra so b r in a , se andü 
d iv ir t ie n d o ; pero yo, 
que estimo mas una taza 
de buen vino que diez moia%. 
le dexé toda la carga.
Tib, V o s  teneis ju ic io  : lo propio
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hago y o  , son m u y  pesadas 
las mugeres : de soñar 
con la niña una m enguada 
noche , me dió un tabirdillo  
qu e  estuve un mes en la cama« 
L o  podéis creer.
Orla. Y o  creo todo
quanto  mulo de ellas hablan,
T ih .  Y o  también.
Cria. A u n q u e  aparenten
que quieren , son unas falsas; 
y  mientra» que sus maridos 
se h uelgan  fuera  de casa, 
tienen ellas un galan  
q u e  ven g a  á  cumplimentarlas. 
T ib .  L a  mia es un  diablo ; pero 
ni viene g a l a n , ni gasta 
cum plim ientos ; y  á  eso pongo 
mis manos sobre las asquas, 
C rw .  Q u é  calientes se pondrían!
N o  juréis , amigo. Y  para 
que veáis por experiencia 
lo  que m i v o z  os amag« 
co n  algún m o t i v o ,  ella 
viene con m i cam arada 
a q u í ; detrás de la puerta 
o c u l t o s ,  si es que se paran, 
oigamos lo que se dicen, 
á  lo menos míearras pasan.
5  ^o c u lta n ; y  sa le  la  H i la r i a  llo ro sa , 
s ig u ie n d o  á  S e ra p ío  d esd eñ o so , 
H il. ingrato , cóm o tan mal 
mi amorosa pasión tratas?
Tib. A l g ú n  agravio  le ha hecho 
é l , quando ella le regaña 
y  llora. Cria. Callar y  oir.
H il. Es posible que te casas 
con otra , vivl'endo y o  ?
Prim ero te traspasara
S a y n e te
con un dardo el duro  peclio#.
Tib. O la  ! Cria. Paciencia.
H il.  T ú  callas,
pérfiido ,  injusto ,  tirano ?
Tib. Q u é  lengua es esa tan rara ?  
D e  quién la a p re n d e? Q j c  tiempo 
se to>na para estudiarla ?
Cria. E l  mismo q u e  vos le dais  ^
l ibertad para  que h.iga 
io  que quiera , divertido 
con el vino , y  las barajas 
en la  casa agen a  ,  sin 
ver que la propia se abrasa.
T i6 .F u e g o  ! C r ia .  Si saliera el humo 
afuera de tadas q u in ta s  
h a y  en  el L u g a r  asf, 
e l  a y  re nos iafestára.
H il. D im e  a lg o .
Ser. Q u é  he de decirte ?
H/7. Consuela t ig re  4 e H ir c a n ia :>
Tib, D e  dónde ?
Cria. D e  un lu g a rd to  
cerca de las A lp u jarras .
H il. C onsuela  m i am or.
S er. Q u é  quieres
de mi no estás bien casada?
H il. B ien ! con un p ic a ro ,  un hombre 
que mi g ra n  dote m algasta, 
y  tiene dentro del cuerpo 
mas vino q u e  u n a tinaja.
T ib . Q u é  ponderativas son 
las m ugeres j  ni u n a  ja r r a  
de quartilla  m e h a  cabido 
ja m a s  dentro de la panza.
H U. T ú  eres fe l iz  en que yo  
te tenga tan extremada 
p a s ió n ; que si no , aquí mismo 
entre mis uñas te  ahogara, 
infame.
T i k  V i v a  ;  q u e  y a
QO so y  y o  solo á  quien trata 
como á  un j a v a l i ;  Y o  salgo, 
porque si la  da la  rabia, 
es cap az a l  pobrezito 
de hartarle de bofetadas.
Criad. D .  T i b u r c i o ,  cepos quedos 
hasta ver en io que para.
Hit. Q u é  dices ? Q u é  haces bribón ?
Ser. Q u é  quiere usted que y o  haga,, 
ni d íg a ?  Y o  bien conozco 
vuestra in clin ación , H ilaria ;  
pero soy hombre de bien, 
y  como le debo tantas 
finezas á vu estio  esposo, 
antes me sacrlfícára 
p o r  ék:t
Tib. N o  puede hacer mas.
S¿r. Q u e  soltaros la  palabra
de ser vuestro en enviudando,, 
aunque veo la esperanza 
constante de que sea pronto, 
según su v id a  estragada.
Tib. O la  !
H il. Si en dexán dole
beber quando le dé gana, 
es preciso que rebíetite, 
y  esto puede ser mañana.
Sale Tib. IVLigtf.*;;
Criad. V o y  a traer la niña,.
y  concluir mí humorada. Vase.
Tib. Mugí. I:::
H il.. Si lo n:as que puede 
v iv ir  es una semana.
T/6. Q a e  estoy aquí yo.
H il. A y  , Tiburcio,.
que este hambre no me ama, 
y  y o  le «mo mas que á mí: 
N i  aun quiere , quando tú salgas-
JE l E sca rm ien ten  s in  d a ñ o ,
de esta v i d a , ser mi esposo. 
Tib, M u g er  , i  lo  menos caila^
que eso lo debo yo  
saber : T ú  no tienes raspa 
de verg ü en za.
H il. N o  j  y  lo  quiero 
decir»
D e n tr o  la gayta.
Salen Notario  , M ozas y  M ozos,
N ot. Y a  está aquí la  g a y ta ,  
y  la gente a legre ; V am os 
b a y  lando.
Tib. C a lla  hombre , calla .
N o t. P e r o  qué es esto 1 Q u é  mal 
os sucede ?
T ib , N a d a  ,  nada.
fcSa/cf// M arta y  Criado,
M a rt. T ía  , estamos y a  corrientes ?
M oz. St: b ay la  a q u í ,  ó  no se bayla.^
Sirr. Poco á poco.
N o t. D .  S e ra p io !
Quién queréis con esa traza  
que- os conociese ?
5 ír ,  C h i t o ;
y  al que pronuncie palabra 
hasta acabar y o  , le emboco 
dentro del cuerpo dos balas.
Tod. Chis.
¿'cr. Y o  tomé este d isfraz 
amigo , por humorada, 
siendo un hombre bien nacido, 
con una renta mediana; 
vine aquí ; y  vuestra m uger, 
mas q | e  de vos , fastidiada 
de vuestros v i c i o s ,  desea 
que os muráis ;. y apasionada 
de mí , quiere qu<; y o  admita 
la futu ra ya  inmediata 
de la vacante  ;  mas yo
I f
he pensado en castigarla  
e l  mal pensamiento ; y  como 
me deis por esposa á M ir t a ,  
os dexo  libre del susto» 
y  á ella desengañada.
H il. H ijo , y  consentirás ta 
que me desaire á tus b i r b i s ?
3TiA L o  consiento , aunque te v iera  
echar por la boca el alm a,
H o t.  M e ia  teneis prometida 
á  mL
Tib. Pues me llamo antana, 
am igo   ^ porque mas quiero 
que se case el cam arada 
con mi sobrina ,  que con 
mi muger.
JV oí, Pero mi M arta  
no querrá.
M a r t.  Sí quiero  t a l ;
porque usted tiene esperanzas 
de v iv ir  mas de cien anos^ 
y  las mugeres no aguantan 
y a  maridos tan eternos.
J^íoz. Se  en arbolaa  las guitarras^ 
rio M am e rto ?
T ib . Para  bayles  
estamos.
N o f .  Id  noramala;
que y o  jamas he pagado
S a j'fte tf
música con que otros d an zao. 
Ser. Y o  la p agaré  : Y  usted.
Señor N o ta r io  » me h aga  
fa v o r  de ser de las ñestas, 
consolando su d e s g ra c ia ;  
pues va le  mas v e r la  de o t r o  
fe l iz  , que propia  y  fo r z a d a .  
N o f ,  D e c ís  bien,
T ib. D á le  la mano^
M >irt. M e  salí con ser m ad am a. 
T ib. Y  tú ?
H il,  Y o  te am o á tí solo.
Y  esto ha sido una amenaza 
ñn gid a  de lo  que puede 
ser verdad  , quando desaíran 
los hombres por sus pasiones 
á  las mugares honradas.
Tib. M e  quieres?
HU. Y  m u y  de ve ras;
con tal de que nunca v a y a s  
á ju g a r  y  beber«
T ib . JSTo,
y o  te lo  juro ; caram ba; 
q u e  antes es cu idar  un hombre 
d e  los muebles de su casa.
X fr .  T o d o  e l  mundo ¿  divertirse, 
amigos ,  con bulla y  zambra^ 
T od. Y  perdone el A u d ito rio  
d e  este capricho las  íaUas.
F I N .
